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IBAÑEZ HERNANDEZ, Rafael: Estudio y Acción (La Falange fundacional 
a la luz del Diario de Alejandro Salazar. 1934-1936), Madrid 1993 
Ediciones Barbarroja, 245 págs. ' 

A través del análisis del «Diario» del joven almeriense Alejandro 
Salazar, Jefe Nacional del Sindicato Español Universitario, figura des­
tacadísima en Falange Española asesinando en Paracuellos del Jarama, 
el autor expone la historia de la Falange en momentos críticos en los 
que se decidía nada menos que la supervivencia de España como 
nación, y en que se producía ese terrible dilema: la España rota o la 
España roja. El evidente maniqueismo de la actual historiografía, a 
veces pseudo historiografía, nos abruma con la aparición de tesis adul­
teradas y de sofismas, que tienen un reflejo hasta en producciones cine­
matográficas como «Belle Epoque». 

Con procedimientos torticeros se alinea a la opinión pública más o 
menos ignorante, y desde luego influida por una propaganda unidirec­
cional y excluyente. Se presenta una República idílica, paradigma de 
libertades y de convivencia, de buen humor y armonía, lejos de la real 
imagen sectaria y torva. Se quiere hacer ver que la España de entonces, 
de aquellos trágicos años, era un paraíso de armonía, y de convivencia 
democrática, inmensamente querida por la mayoría del pueblo y frente 
a la cual un grupo de militares reaccionarios y de capitalistas implaca­
bles, se alza rompiendo esa arcadia ideal. 

El historiador Ibañez, a través de los avatares de Alejandro Salazar, 
ofrece una luz potente y clara, sobre la realidad sangrienta de la 11 
República, sobre la complacencia de los gobernantes con las acciones 
criminales de los partidos de izquierda, y sobre la represión implacable 
de los opuestos a ese terror y a la dictadura. Pero investigando a fondo 
en las causas y los hechos, señala el papel de la Falange, esforzada en 
una separación de una derecha reaccionaria, no la derecha intelectual 
de «Acción Española», sino la que pretenderá utilizar a la Falange 
como «partida de la porra». 

Alejandro Salzar lucha para hacer llegar a los grupos estudiantiles 
la doctrina y el afán de la Falange esforzándose en una labor muy difí­
cil, la de distinguir Falange de la caricatura que manipulaban sus adver­
sarios. 

Las alianzas temporales con grupos defensores de algunas ideas 
comunes y esenciales como las sostenidas por los valientes y activos 
miembros de las Agrupaciones de Estudiantes Tradicionalistas, separa­
das de la Falange por tantos conceptos pero unidas en unos valores 
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irrenunciables. Incluso a veces con fuerzas tan posibilistas y defensoras 
del mal menor, cual la CEDA, y sus juventudes. Unidad falangista con 
esas fuerzas, aunque sólo fuese contra dos aspectos: el marxismo y el 
separatismo. 

También los desbordamientos, podríamos decir, por la izquierda, 
del propio movimiento, las JONS, las posturas de Ramiro Ledesma 
Ramos, el catolicismo a ultranza, casi místico, de Onésimo Redondo, 
pero que no le impedía como a los jonsistas, defender la separación de 
la Iglesia y el Estado. La figura serena de José Antonio Primo de 
Rivera, a quien la opinión pública de la época identificaba con la totali­
dad de la Falange, sin conocer las grandes diferencias existentes dentro 
del movimiento. 

El intento de apartamiento del poder, si llegase el caso, de José 
Antonio, por parte del vehemente J. A. Ansaldo, expulsado de la 
Falange, y posteriormente activo antifranquista, y hombre entregado a 
D. Juan de Borbón. 

La creación del SEU por Alejandro Salazar, su intento de tener 
vida propia dentro de la Falange, sus luchas y dificultades, constituyen 
una verdadera simbiosis con la historia de la Falange en aquellos años, 
y con la de España. El problema de la Falange incomprendida tanto 
por la derecha como por la izquierda es abordado brillantemente en la 
investigación del doctor Rafael Ibáñez. 

En la madrugada del 9 de noviembre de 1936, Alejandro Salazar 
sería asesinado en Paracuellos del Jarama, según los exégetas de la his­
toria actuales, por las fuerzas del «progreso y de la cultura». 

Angel MAESTRO 

ÜRLANDIS, José: Años de juventud en el Opus Dei, ed. Rialp. Madrid 
1993, 188 págs. 

Orlandis, uno de los historiadores punteros del período visigó­
tico, inició la publicación de sus recuerdos con el libro Memorias de 
Roma en guerra (recensión en «Razón Española», núm. 60, págs. 125-
126). Ahora retrocede a la etapa anterior que se extiende entre el 
verano de 1936 en que se alista como voluntario en Palma de Mallorca 
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para rechazar un desembarco de anarquistas catalanes (llegaría a alférez 
de Infantería antes de concluir la guerra civil), hasta octubre de 1942 
camino de la Ciudad Eterna. 

La mayor parte de este tomo reúne testimonios de los orígenes del 
Opus Dei y de su fundador Josemaría Escrivá de Balaguer. Es una 
fuente directa que ofrece una imagen conmovedora y ejemplar del 
beato. Hay capítulos polémicos como el dedicado a la llamada «conspi­
ración de los buenos», es decir, a la oposición que, al principio, encon­
tró el Opus Dei en algunos miembros de la Jerarquía eclesiástica, en 
órdenes religiosas y en ciertos fieles que creían ver una «secta» en la 
nueva organización. También rompe el autor una breve lanza contra los 
que acusaban al Opus Dei de ocupar, sin suficientes méritos, las cáte­
dras universitarias. La obra científica de Orlandis confirma que la suya 
se le otorgó justamente. 

Pero, intercalados entre pasajes de estricta religiosidad, hay frag­
mentos que evocan exacta y lúcidamente el espíritu del tiempo. Por 
ejemplo este largo párrafo, que merece íntegra transcripción: 

«La juventud de aquellos años era, por lo general, católica, 
sin que eso signifique, de ningún modo, que fuese una genera­
ción «angélica»; pero tampoco estaba deformada por las mani­
pulaciones de que serían víctimas muchos de sus descendientes 
de medio siglo después. Por eso conservaba intacto el sentido 
común y la capacidad de discernimiento entre el bien y el mal. 
Podría cometer muchos errores, pero mantenía íntegro el sentido 
moral, regido por la luz de la ley natural y de la ley divina posi­
tiva. A nadie de entonces podía haberle pasado por la cabeza 
que hubieran de considerarse signos de progreso -o «progre­
sismo»- el aborto, la eutanasia, las manipulaciones genéticas y 
demás avances de la «cultura de la muerte». Los jóvenes univer­
sitarios españoles de los años cuarenta eran hombres de carne y 
barro, y lo experimentaban todos los días; pero las deformacio­
nes y anormalidades en el terreno de la sexualidad, divulgadas y 
magnificadas hoy por la propaganda, eran entonces tan sólo eso, 
lo que naturalmente deben ser; excepciones, rarezas, anormali­
dades. Tenían los jóvenes españoles de hace medio siglo grandes 
reservas de ilusión. Los tiempos eran duros, pero se vivían con 
esperanza: había un futuro mejor por delante». 
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Desde ese talante, tan distinto del actual, se construyó la España de 
la era de Franco. 

En la portada del volumen aparece la fotografía del autor, con su 
uniforme de alférez de complemento (de aquellos jóvenes héroes se 
decía «Alférez provisional, cadáver efectivo» por el número de los que 
entregaban sus vidas en el frente) junto al Fundador. Este elocuente 
testimonio gráfico demuestra que Orlandis es fiel a sí mismo, es decir, 
un señor, figura amenazada de extinción en la travestida y anaxiológica 
sociedad española de la 11 Restauración. 

El sabor de fondo que deja la lectura de estas páginas, aparente­
mente ingenuas, es de ternura y respeto. 

A. LANDA 

0RTIZ DE ANDRÉS, Asunción: Masonería y democracia, ed. Universidad 
Pontificia de Comillas, Madrid, 1993, 392 págs. 

Esta monografía se centra sobre el Gran Oriente, que fue una de 
las dos principales ramas de la secta en nuestro país, y sobre el período 
1886-1896, dominado por el Gran Maestre Miguel Morayta (1834-
1917). No estamos ante una biografía de este destacado masón, pero 
casi. Cuando contaba sólo veintiséis años, sus correligionarios lo nom­
braron profesor de la Universidad de Madrid. Con la revolución masó­
nica de 1868 alcanzó la cátedra de Historia de España. La 1 República 
lo nombró embajador en Roma. Su crepúsculo en las logias y en la 
política, se produce como consecuencia de sus tratos con los indepen­
dentistas de Filipinas y Cuba lo que fue considerado alta traición. 
Diputado del partido republicano con su amigo el también masón y 
exkrausista Nicolás Salmerón, fundó en 1911 la Liga Anticlerical cuyo 
programa produce rubor. 

Historia de Grecia, Historia general de España, e Historia de la 
política de España en el siglo XIX, independientemente de sus sectaris­
mos, son manuales de una vulgaridad escolar que ponen de manifiesto 
la mínima talla académica de Morayta. 

La autora, que no se ocupa temáticamente del obsesivo anticatoli­
cismo de Morayta, lo presenta como un demócrata, a caballo entre los 
círculos castelarinos y los krausistas. Ahora bien, la masonería es una 
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